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La banda sonora de 2.200 capítulos 
de Amar es para siempre que desde 
hace nueve años viene componien-
do para esta serie que se emite en 
Antena 3 es sólo una de las cartas de 
presentación de Darío Palomo, un 
polifacético («polipatético» apunta 
él con sorna) compositor que vino al 
mundo el año que se estrenó Grease 
y la versión musical de Jeff Waine de 
La Guerra de los mundos. Y quién 
sabe si por eso, no concibe la vida sin 
la música de cine. «No la necesito 
para comer, pero sí para vivir», afir-
ma en lo que es toda una declaración 
de intenciones.  

Lo supo, sin saberlo, cuando con 
siete años sintió el flechazo de la 
música. Ocurrió en su pequeño pue-
blo de La Mancha toledana (Camu-
ñas, 1.742 habitantes en la actuali-
dad) en el que ha instalado su 
DeepWay studios, su cuartel general 
laboral, y donde siendo un crío ayu-
dó a crear la banda de la localidad a 
su profesor de clarinete, un carpin-
tero enamorado de ese instrumen-
to que, por razones obvias, 
se lo acabó imponiendo.  

Pero enseguida tuvo 
claro también que aquello 
no era lo suyo. Ni la música 
de bandas, aún valorando 
el papel que especialmen-
te en pequeñas poblacio-
nes tienen para las voca-
ciones musicales, ni el cla-
rinete, con el que se acabó 
reconciliando y al que con 
el tiempo dio rienda suelta 
en su aventura folk en los 
grupos Barahúnda y Bal-
barda, con los que giró en 
conciertos y grabó discos. 

Eso vendría después. 
Estamos aún a mediados 
de los 80, con un Darío que, 
aún niño, ya es consciente 
de que lo que realmente le 
gusta es «crear sensacio-
nes y atmósferas musica-
les», pero que vive en un 
entorno y en unos años en 
los que el acceso a la músi-
ca de cine (a escucharla y a 
formarse para componer-
la) es poco menos que un 
sueño. 

Aun así, no se espera 
mucho y, espoleado por la 
New Age que sonaba a tra-
vés de programas de radio 
como Diálogos 3, monta junto a 
otros no menos inquietos colegas 
Equinoccio, su primera formación, 
enfocada a música más experimen-
tal y donde compone y toca teclados 
y sintetizadores que se va compran-
do con el dinero que consigue traba-
jando en la vendimia. «Y confirmé 
que ese era el terreno musical en el 
que quería moverme», asevera ro-
tundo. 

Pero volvamos al chaval que es-
taba aprendiendo a tocar al clarine-
te y que con ocho años no tuvo repa-
ro en debutar con su profesor en un 
baile para jubilados en el que inter-
pretaron el pasodoble Ay mi som-

MERCEDES GALLEGO 
Alicante

BANDAS SONORAS

Darío Palomo, compositor audiovisual y autor de la música de la serie ‘Amar 
es para siempre’, confiesa que hoy su proyecto de vida  es embarcarse «en  

hacer el traje a medida a una película, ayudar al director a contar su historia»    
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VIDA SIN LA 

MÚSICA DE CINE» 

del cableado informático, los Racks y 
las Telecomunicaciones. «Me resul-
tó más fácil montar una empresa 
que funcionara sin poner un duro, 
en la que yo aportaba lo que sabía y 
mis ganas de currar, que conseguir 
vivir de proyectos audiovisuales», 
confiesa. 

De eso hace 23 años y la mercan-
til aún sigue vivita y coleando, lo 
que, aún admitiendo que aquello 
conllevó «un parón grande» en su 
carrera musical, agradece sin tapu-
jos los ingresos que le aporta, «por-
que me han permitido no prosti-
tuirme musicalmente hablando». 

Pero la idea firme de que, por 
mucho que las telecomunicaciones 
le dieran de comer, no se quería de-
dicar a eso sino a la composición, 
unido a la crisis del 2007, hizo que 
«cayera de nuevo en la música, pero 
de otra manera. Empiezo a hacer 
cursos de cine, algunos de los que 
luego he sido ponente, y a formarme 
en lo que da sentido musical a mi vi-

da», relata.  

Primera División 

Y en esto llegamos al 
momento actual en el que 
aún jugando en esa Prime-
ra División donde va a aca-
bar musicando, junto a sus 
compañeros Guillermo 
Maestro y Miguel Morant, 
2.300 capítulos de Amar es 
para siempre, con más de 
una veintena de produc-
ciones cinematográficas, 
una docena larga de docu-
mentales y hasta varias 
composiciones para vi-
deojuegos a sus espaldas, 
tiene más claro que nunca 
que su proyecto de vida es 
embarcarse «en proyectos 
cinematográficos más 
profundos, hacer el traje a 
medida a una película, 
ayudar al director a contar 
su historia».  

«Pero encontrar la en-
trada al mundo del cine no 
es fácil. Los directores son 
poco accesibles, máxime si 
trabajas desde un pueblo 
del centro de España don-
de tienes que sumar a esos 
hándicaps el que, a dife-
rencia de comunidades 
como Cataluña, el País 

Vasco, Galicia o la Valenciana, no 
hay presupuesto para la cuestión 
lingüística. ¿Qué pasa? Que para en-
trar en esas producciones tienes que 
ser de allí cuando las nacionales es-
tán abiertas a todos», se queja no sin 
razón.  

«Estoy muy conforme con mi 
carrera pero necesito componer 
música para cine, no me vale cual-
quier música»», añade quien define 
a un músico audiovisual en sentido 
pleno como «una persona normal, 
llana, trabajadora, que crea un oficio 
y que con más de 80 años puede se-
guir al pie del cañón, igual que hicie-
ron Morricone o Williams». n

brero.Sorteando todos los obstácu-
los, que no eran pocos, y con la vista 
puesta en lo que ya entonces era su 
objetivo, la composición audiovi-
sual, cambia de maestro, a quien 
atribuye el verdadero despertar de 
su pasión por la música y con el que 
se prepara para presentarse por li-
bre al primer curso de Conservato-
rio en el de Toledo, el más próximo 
(70 km) a su lugar de residencia. 
Aprueba. 

Al año siguiente saca segundo y 
tercero también por libre, con so-
bresaliente en todas las asignaturas 
y con apenas unos meses de dife-
rencia, en junio y septiembre. En es-

ta ocasión en el de Alcázar de San 
Juan, situado a unos 20 km, que 
acaba de crearse y al que desde Ca-
muñas va y vuelve en autostop en 
más de una ocasión.  

Autodidacta 

El dinero en casa no sobra. «Y 
continuar con los estudios en Ma-
drid es un lujo que mi familia no se 
podía permitir», afirma este com-
positor que asegura que «la música 
no la escucha, la veo. Y la del cine, 
frente a la estructura de una obra 
sinfónica de concierto, es totalmen-
te diferente porque lleva un manda-
to narrativo, que es el que marca los 

giros y los movimientos», explica 
con entusiasmo. 

Pero aún así, y cuando en aquel 
entonces «no entendía que alguien 
pudiera escuchar música y condu-
cir» (ahora se ríe de esa reflexión), 
no le quedó otra que renunciar a se-
guir con la formación reglada y 
apostar por el autodidactismo «con 
un Atari que me compré y buscán-
dome la vida porque ni siquiera ha-
bía internet».  

Eso además de que, «por cues-
tiones gastronómicas», y aprove-
chando los conocimientos que ha-
bía adquirido como técnico de soni-
do, tuviera que meterse en el campo 

El compositor audiovisual Darío Palomo, en el estudio. 
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